¿Amor y sexo o sexo sin amor?

por el padre Manolo Madueño, sm

	 Hoy te propongo que charlemos de un tema realmente importante y totalmente actual: "las relaciones prematrimoniales" o, dicho en otros términos las relaciones entre amor y sexo. ¿Son moralmente aceptables las relaciones sexuales antes del matrimonio? ¿Por qué sí o por qué no? Y, más allá de la consideración moral, ¿son buenas para los que las viven? Todos conocemos un montón de casos de parejas que "se han casado de apuro"... Más aún, todos sospechamos (o sabemos) que las relaciones íntimas van siendo cada vez más normales. ¿Lo normal siempre es bueno? ¿Tienes una postura clara y bien fundamentada?


 1. Un tema plagado de tabues y prejuicios} como siempre, los extremos suelen estar alejados de la verdad. Tan malo es no hablar nada sobre un tema y sumergirlo en el desconocimiento y la curiosidad, como hablar de él sin tener en cuenta la edad o la formación de los oyentes. Tan malo es inducir a creer que todo lo referente al sexo es sucio y pecaminoso como pretender que todo lo referente al sexo es sano y bueno.
Cuando el tema de que se trata es ajeno a uno mismo, la polémica puede ser fuerte, pero finalmente es sólo una "esgrima verbal". Pero cuando el tema roza o cuestiona nuestra vida es muy fácil que se pierda la objetividad y surjan sentimientos muy fuertes que nublan un poco el razonamiento. Y al hablar del tema sexo -especialmente con los jóvenes- suele ocurrir algo de esto...
Más aún, nos encontramos ante uno de los temas más fuertemente condicionados por la propaganda y el influjo de los medios. Realmente el sexo, en todas sus formas, es un producto muy comercial. No es de extrañar que se dedique tanta propaganda y tanto dinero a presentarlo... Y que tenga tanta influencia en la mentalidad colectiva consciente o inconsciente. 
En conclusión, nos encontramos ante un tema frente al cual la serenidad, el razonamiento y el desapasionamiento son muy necesarios. ¿Te animas a charlarlo así? ¿Estás dispuesto a buscar la verdad aunque te duela un poco?
 2. La relacion entre amor y sexo
Supongo que partimos de la convicción de que todo lo que Dios ha puesto en la persona humana es bueno y tiene un sentido. Nuestra sexualidad -en lo que tiene de apertura a la fecundidad y en lo que tiene de gratificación y de placer- no puede ser mala. Nuestra sexualidad entendida como característica biológica y psicológica y como estilo de relación es algo sano, limpio, normal... Pero, como todo lo humano, debe estar sometido a la razón y encuadrarse en el plan de Dios sobre la persona, la vida y la historia. Hay muchas cosas que son buenas en sí mismas pero que dejan de serlo si se viven con abuso o en circunstancias que no corresponden. No hace falta que te dé ejemplos. 
Y aquí empieza mi razonamiento. ¿Estás atento?
1) Expresamos nuestro cariño, nuestro amor, por medio de nuestra corporalidad. Nuestros sentimientos no pueden quedarse encerrados en nuestra interioridad; necesitan decirse, manifestarse... 
2) Entre nuestro amor-sentimiento y nuestro amor-expresión debe darse una correspondencia. A más cariño, más expresión. El encuentro con el amigo muy querido lo expreso con un abrazo apretado y mantenido. No es lo mismo que el apretón de manos o el saludo cortés a alguien por quien apenas siento un aprecio inicial. Tan absurdo sería -hablando ya del amor de pareja- que después de cinco años de estar de novio con una chica apenas me atreviera a darle un beso, como que al cabo de cinco días de conocimien-to pretendiera expresarle mi cariño acostándome con ella. 
3) ¿Cuál es la máxima expresión de cariño que puede darse entre un hombre y una mujer? La relación íntima o sexual plena, vivida en un marco de diálogo, ternura y donación plena. Se supone que debe corresponder a un amor grande y maduro, a un amor que ha llegado a su más alto nivel... ¿Me vas siguiendo? ¿Estamos de acuerdo hasta acá?
4) Y aquí viene la gran pregunta : ¿cuándo podemos decir que el amor es maduro, pleno, vivido a su más alto nivel? Te comento lo que yo creo que son las características necesarias para un amor así:
* un gran conocimiento de la vida, el carácter y la personalidad, los valores y defectos, las expectativas y planes, la historia personal y familiar... en una palabra, todo, de la pareja.
* un diálogo hecho sinceridad y trasparencia plena; marcado por la confianza, el respeto, la manifestación de los sentimientos más profundos...
* una aceptación y una comprensión tan maduras que hayan sido probadas por la dificultad, la duda y la superación de las crisis que suelen acompañar a todo proceso de relación humana profunda.
* el compartirlo todo : no sólo planes y proyectos, sino cosas tan inmediatas y prosaicas como el dinero, los bienes de cada uno, la vida de todos los días, el hogar... ¿Se puede llamar maduro a un amor que no lo comparte todo?
* la apertura a la fecundidad y a la vida. En el plan de Dios el amor y la trasmisión de la vida están unidos. ¿Se puede llamar amor verdadero a una búsqueda de intimidad y satisfacción que niega sistemáticamente la posibilidad de engendrar vida?
* el compromiso de fidelidad y de amor para toda la vida, hecho público ante una comunidad que lo acepta y lo apoya. Un compromiso que debe aceptar todas las consecuencias de ese "para siempre", incluso las jurídicas... ¿Es maduro un amor de pareja que se plantee sólo por un tiempo o "mientras tenga ganas"?
Si un amor no reúne estas condiciones no es un auténtico amor maduro. Y si no es maduro, ¿tiene derecho a expresarse como si lo fuera realmente? ¿No es eso una forma de mentira o de ilusión? ¿Cómo puedo estar diciendo con las palabras o con la entrega total de mi cuerpo y de mi intimidad que amo totalmente, si, de hecho, no amo totalmente, si me falta madurez, seguridad, compromiso, decisión de fidelidad para siempre? 
De hecho ¿cuántos casos conocemos de parejas jóvenes que decían "quererse hasta la muerte" y cuando la chica descubrió que estaba embarazada se quedó sola porque el novio la abandonó? ¿Era eso amor verdadero? Esto no es una generalización. Es sólo un ejemplo para que nos demos cuenta de que el amor no es sólo sentimiento; es decisión, es vida compartida, es techo y hogar, es fidelidad probada, es compromiso público y social... Si no es todo esto, no es verdadero amor maduro. Y si no lo es, no puede expresarse con el gesto pleno de la entrega: la relación sexual.
Sí, el verdadero amor lleva al sexo y se expresa en relación de ternura y de entrega total, pero el sexo, por sí mismo, no lleva al amor.
 

3. El camino del amor
Te invito a releer el razonamiento anterior y a pensarlo bien. ¿Te parece coherente? A mí me parece serio y bastante claro. Además tiene una ventaja: no utiliza el argumento religioso como prueba concluyente, el famoso : "las cosas son así porque lo dice la Iglesia"; "no se puede hacer porque está prohibido". Los verdaderos argumentos religiosos tienen que poder expresarse en lenguaje humano, con lógica y razonamiento accesibles a todos... 
Hay una serie de conclusiones que se deducen de todo lo anterior. Te invito a compartirlas y a profundizarlas.
1. El amor de pareja es un camino de maduración que debe vivirse con seriedad, conciencia y tiempo suficiente. Por supuesto, no hay recetas, pero tiendo a desconfiar de la madurez de un amor de dos o tres meses...
2. El camino del amor es también un camino creciente de expresión de ternura y cariño. Es un camino en el cada pareja debe encontrar sus formas de comunicación, debe crear sus propios códigos, debe inventar su propio lenguaje... 
3. La expresión del amor no se reduce a gestos de intimidad sexual. Hay que descubrir y recrear el lenguaje de los gestos y del silencio, de los ojos y las miradas, de la carta y la poesía, de las palabras y las llamadas, de la flor y el pequeño regalo...
4. El recurso a la famosa "prueba del amor" es una mentira fácilmente desenmascarable. Si mi novio (o mi novia) me piden -como prueba de amor- acostarme con él o con ella, yo le puedo pedir -como prueba de amor- que renuncie a ello. ¿Qué pedido o "prueba" vale más?
5. Hay que estar muy atento a los permanentes mensajes de los medios que presentan formas distorsionadas y mentirosas del amor o que plamtean el sexo como indispensable para todos... ¿Sé criticarlos? ¿Cómo me defiendo de ellos? 
6. No puedo juzgar de la misma manera la vivencia de ciertas experiencias de amor en una pareja que "recién comienza" que en una pareja que está próxima a casarse. 
